
AMNISTIAY 
RECONCILIACION 
E N 1.1 noche de 1~ N,w,dad 

p,,blo V 1 i!brió !u Puerta 
del Perdón. Con c'e rito >imbó­
lico yuedaba inau¡¡urado el Afio 
iubilar de 1975. 

El llamamiento a la reconci­
li,,ción lanzado a una sociedad 
dolonda y rot<l por mil conflic­
tO> venía va sonando todo el año 
pasado y el último Sínodo de los 
Ob1spos plantea para esa recon­
ci li ación una demt~nda muv con­
cretrl: <i Reqzu:nmos que ¿IS na­
nones y ~rupos en con/lrclo pro­
cure!n la reconn!itJción . suspen­
diendo la persecución de los otra; 
)' ('fJ11Ct!dtelldO /a dlf/11/S/Ía. se/la­
Ja por la henevolenci11 y l11 eqw­
dad u los presos polillcos 1 t1 lus 
exiliados )) 

Bas ta haberse asomado super­
ficialmente a nuestra prensa pa­
r~t apreciar que ese requerimien­
to constituye entre nosotros la 
not <~ destilcad" de l Año iubil ar. 
Para lim itarnos a las in {ciat iva 
más importan tes, reco rdemos la 
declanK ión de la Conferencia 
Episcopa l en su última As~mblea 
Plenari a , las ciento sesent a mi l 
firm as presentadas po r la Comi­
sión laciona l j ust icia ) Paz, apo­
yadas expresamente po r am pl ios 
sectores profes ionales. 

A LGUI EN desde las página> 
de Y A impugna la objet ivi­

dad de esas ges tiones, fundá ndo­
se en t¡ ue Rusi n no concede am­
nistías. Es también hl lóp.ica de l 

p1ado,o geneml Pino her. Lógi· 
Ccl anricristiana, que depmo::, ~~ 
un Ltdo, port¡ue omo dirí,, cuai-
4Uter e~<:ohi">tico rancio, z.•uga 
fuera J,. la cues116n i\'ad1e yue 
como creyente (y és¡¡1 es h1 cues­
rión) !'lt: viv;;~ seriamente inlerpe­
lado por el llamamiento a h1 con­
versión se ~vadirá preJextando lo 
que hacen o no hacen los demh. 
Y máxime cuando e·~ ll.,mamlen­
to lo enfrente con 1,, piedra de 
toyue dec1siv>1 de su · er de cre­
yente: la capacidad de perdón. 
de darlo y también de ped1rlo. 

Por eso parece yuc d llama­
miento de la lgle ·ia señala la 
crisis de nuestro catolicismo, del 
oficial y del de amplios sectores 
trad icionales. Crisis en su senti· 
do propio, juicio, clarificación. 
Porque ese asunto de la amn is­
tía puede revelar con luz más diá­
fana cuá l es la rama infecunda y 
seca del cato licismo espa ñol. 

Pero vo lvamos a la amnistía. 
Se pide para unos presos polí t i­
co ·, que están ahí, aunque una 
discutida adaptación de l Código 
Penal los en mascare como pre­
sos comunes. 

¿De qué ped imo> q ue se los 
amnistíe? Algunas voces lo han 
d icho: de unas acciones, q ue no 
consli tuye n delitO en un Estado 
demóc rát ico. Es tan ro como de­
cir por habe rse adelantado en el 
replan teamiento polí1 ico q ue exi­
ge nues tra sociedad pl uralis ta, 
po r habe r tomado en serio unos 

n 
m~l\ <. r t..' mc.·n~..~r .1 terhJ l n prt.xc 
~c. llt."Ce~J.n 1 \ ,JJud.lb1 p.tra 

nue:-tr.t MXtcJ.,J L pcn.:m;.':-, ,rn 
t.•mh.tr~(.,, \.)UC h.\\ .1 m.t~n. mmt 
d.td p.tra t.m ".tt.·r 'n.:s» ddn~,.).., 

S t.:PO:"\GA:-.10.· t¡ue ef,cti\.1· 
m ~nte \'tl'ller.t l.t .tmm:-.tt.t 

1lo vcndriJ un punto de p.trll· 
d.1, st\lo '" h;tbrÍ;t d.tdc> un P·"'' 
bien tÍmido, t¡ued.mdo J\Ín por 
re nn~uuir todo el gr.H1l1io!'o cdi~ 
1 icw (.k lo~ dcrech<..,~ hun'l.mo.-.. 

A c:"o ,¡punta d ,\ñu .Jubil.lf 
Je,dc "" entr;tñ<l> bibltc,ls. !';t­
r,, lo> ¡udío> del :\nti¡¿u Testa· 
mento el ;tño de 1.1 re onc!li,ICión 
no signific~thu ~"lo un ~unplio in­
dulto de pen;l> y dcluos. compor­
tnbJ adem;.ts unn rcmi:·tión gcne­
r.tl de deud,,s \' unu revisi<ln de 
Lts prop1ednde,' ••dqu~rida& de,de 
lo últ imo' a1ios, a fin de impe­
dir la <ICUmul,,ción de !.1 tierru 
en poc:.~:, manos. 

Eso sí debía ser un renovar>C 
de ;tyuel mundo ;lrcaico ,. rurnl, 
un vestirse de limpio de un;l so­
CiedcH.l !-lUCia por los ~u1~'!'1, un VI· 

vir el :.t!b~l de una cru nuL"\'il. 
¿Un,, uwpfa( Algunos rCSpl· 

rom hondo, cu.,ndo comprucb~1n 
yue aqucll.1 InstituCIÓn soC1.1I que 
fue d Año lubd,,. no llc~t\ '' 
plnsmarsc en· unn verdcldCn\ t ra­
die~ón hiStórica. Pero cu.u1do un 
creyente despacha omo utopía 
una cosH así y se queda l<lll tran­
q uilo, ha afirmado >1 hi vez dos 
hechos tristes: la pod redumbre 
de l mundo en que vive y la in­
au tenticidad de su propia fe. Y 
a la vez ha exp licado la raíz de 
ese escepticismo y de esa indife­
rencia inoperante con que r :.t nt o~ 

crislii:lnos han visto abrirse las 
puertas de la ¡uslicia en la no­
che de Navidad. 

Porque a pesar de las gest in· 
nes que enumerarnos antes, h1 
respuesw del mundo ca 1ól ico , de 
nuestro mundo cat líco espHiio l 
se muest ra mu ) por deba¡o de 
las ex igencias rcH ICs. 

José Maria GARRIDO 
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